FRANCISCO ACEDO

EFICACIA Y HONRADEZ

Actualmente estamos atravesamos una época de gran ausencia de valores morales y éticos. Nihil novo sub sole. Mas procediendo de un periodo de bonanza, desde tiempos bíblicos, el hombre se ensoberbece, desprecia lo sublime y aumenta su arrogancia. Habiéndose finalizado ese momento áureo y comenzado una etapa de vacas flacas, vuelven a resucitar los mencionados valores; el hombre reconoce su pequeñez y vuelve a tratar de hallar un sentido trascendente a su existencia. 

Comienzo con estas profundas reflexiones existenciales para a continuación ensalzar un hombre de grandes virtudes llamado Francisco Acedo Trujillo que ha sido durante ocho años consecutivos Presidente de la Federación Andaluza de Hípica. Yo he tenido la suerte de haber sido invitado a estar su lado como Vicepresidente de la misma institución los últimos cuatro años de su mandato y puedo dar fe de lo que en este artículo se relata.
Francisco Acedo Trujillo es de profesión abogado, por formación universitaria y por genética, pues no en vano es hijo del Ilmo. Sr. D. José Acedo Castilla importantísimo personaje del S XX, letrado igualmente,  que tuvo una vida interesantísima y muy activa. Perteneció al Consejo Privado de S A R El Conde de Barcelona. Don Juan de Borbón y Battemberg, Juan III para los monárquicos de Villa Giralda, cuando la institución monárquica minusvalorada y perseguida se refugiaba en Estoril. Fundador de los Círculos Balmes, aquellos que daban conferencias en la Casa de Pilatos (Sevilla) bajo la tutela del Duque de Alcalá. Amen de otros muchos merecimientos que no comento pues sería largo y prolijo.
Paco Acedo como lo conocemos todos los amigos se ha entregado en cuerpo y alma a la Federación Andaluza de Hípica estos ocho años. Ha recorrido cientos de kilómetros por las carreteras de Andalucía, de pueblo en pueblo, para organizar y luego presidir competiciones ecuestres; convencido y entusiasmado a los alcaldes; colaborado con los comités organizadores dándoles todas las facilidades necesarias para que organizaran buenos concursos; desarrollado su imaginación para organizar competiciones de nuevo cuño como la marcha ecuestre, el correo postal, la alta escuela. Nunca se ha negado a nada. Y para colmo, ha dejado la cuenta corriente de la FAH repleta, habiéndosela hallado exhausta.
Diseñó la Gala Ecuestre de fin de año, donde se agasaja a todos y cada uno, jóvenes y adultos, campeones de todas las disciplinas ecuestres de la comunidad Andaluza. Tiene (me gusta hablar siempre en presente y en primera persona) la habilidad y el buen gusto de saber dar a cada uno su sitio. Siempre apunta alto cuando recurre a personas para presidir los actos. Ha sido generoso con los reconocimientos y ha revindicado a viejas glorias; reconocido los meritos de los aficionados a todo lo que huela a caballo; sabido encontrar siempre sponsores para las competiciones que lo han hecho con alegría y complacencia porque Paco sabe hacer las cosas con elegancia. Desde luego, como decía en otro párrafo anterior su admiración y respeto por la Casa Real Española se traslucía siempre. La huella de Don José había dejado su impronta.

Reconozco que he pasado cuatro estupendos años junto a el haciendo patria ecuestre, dado pregones porque el me lo pidió, desde la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, Cantillana, Sanlucar, Jerez y donde hiciera falta. Paco es prodigo en los halagos y en el arte de convencer.
Tiene una memoria portentosa. No he visto a nadie capaz de dar un discurso de más de una hora, cargado de citas históricas, de fechas de triunfos de competidores ecuestres, nombres de caballos y de lugares,  sin una sola cuartilla por delante. Para eso hacen falta una vasta cultura y una capacidad de retención extraordinaria como las que tiene.
Por todo eso que con brevedad que he escrito de mi buen amigo Paco, el mundo ecuestre andaluz le va a rendir un sonado homenaje en el Real Club Pineda de Sevilla el día veinte de este mes de Marzo. Como es natural, a la convocatoria se han adherido todos los convocados. Maestranzas, Clubes Hípicos, Sociedades de Carreras de Caballos, competidores, ganaderos, Ayuntamientos de muchos pueblos agradecidos. Ha sido emocionante pues todo el que ha sabido de esta cita se apuntado sin dudar y a la primera noticia.
Porque Francisco Acedo Trujillo es un Señor. Un caballero a la vieja usanza, buen amigo, generoso, honrado y trabajador incansable que contagia optimismo.  Además, es capaza de subirse en un caballo y hacer varias etapas de de un raid. Es decir, con vocación deportista. Enhorabuena, te lo mereces Paco.
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